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SUEÑO: “EL MAR ENTRANDO A LA CASA POR UN HUECO” (4 Dic 2017) 
 

Mi hija que no fue a clases por estar enferma, hoy me dice en la cama cuando estamos acostadas:  
 

- Mamá, quiero que me ensalmes (ella se refiere a rezarle el Salmo 91). 
 
Yo le dije, - ¿Por qué, hija?  

 
Me dice:  

- Porque he tenido de nuevo una pesadilla. He soñado que el mar entraba a la casa por un hueco 
y la casa se inundaba y a mí me daba tos. Todos mis juguetes se mojaban.  
 

Yo le pregunto impresionada, porque este sueño de ella se me hace muy similar a lo que soñé el miércoles 
pasado, en esa pesadilla que tuve antes de que mi tío sacerdote viniera a bendecir mi casa1 (y esto nunca 
se lo platiqué ni a mi esposo ni a nadie como para que mi hija lo hubiese escuchado, solo lo escribí).  

 
Yo le pregunté:  

- ¿En serio soñaste eso?  
- Si mamá, el agua llegaba hasta aquí  
 

Y me señalaba con su mano una altura como de 20 cm por arriba de nuestra cama, es decir, desde el piso 
es más o menos a la altura de mi cintura.  

 
También me dijo:  

- Era de noche cuando el mar entraba a nuestra casa mama.  

 

Y sucederá que después de esto, derramaré mi Espíritu sobre toda carne; y vuestros hijos y vuestras hijas 
profetizarán, vuestros ancianos soñarán sueños, vuestros jóvenes verán visiones. Joel 2:28 

 
En eso me paro impresionada de la cama porque coincide un poco con mi pesadilla del miércoles pasado 

donde veo que el mar entra de lado a lado en la casa y todo está oscuro pues es de noche, me pregunto 
¿acaso será la inundación a la sig. noche después del terremoto profetizado que será también de noche? 
ya que mi hija me confirmo en otro sueño de octubre pasado que soñó como la casa se movía toda y era 

cuando dormíamos, de noche.  
 

Mi hija me dice: - ¿Lo vas a anotar mama?  
Y yo le contesto: - Hija, en serio lo soñaste, ¿no me estas mintiendo?  
Ella me dice: - No, no estoy mintiendo, si lo soñé. 

 
Cuando me paro para encender la computadora y comenzar a escribir esto, antes de que se me olvide 

cómo ella me lo contó (pues como dice mi director espiritual: “escriba sin ponerse a cuestionar los sueños 
o confirmaciones que tenga de Dios…”).  
 

Ella se levanta de la cama y toma una hoja y pienso que va a jugar entonces, a hacer dibujos. Pero ella 
me dice:  

- Te lo voy a dibujar mamá (¡Sin que yo se lo sugiera!).  

 

 
1 Mi sueño: “Agujero en la tierra tragando el agua negra que había inundado mi casa” (29 Nov 2017) 
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- Ay Dios mío... ayúdame a saber discernir... (le rezo al Señor).  
 

Ella me dibuja un dibujo con las camas de la recamara y según ella alrededor el mar (en su dibujo). 
 

Días después, el 7 de Dic, mi hija me ha dicho más detalles de su sueño donde el mar entra, esto me dice:  
- Nosotros estamos durmiendo.  

 

Le pregunto:  
- ¿Qué, no nos levantamos pues? ¿Como podemos seguir durmiendo hija…, quieres decir que el 

mar solo está alrededor de nuestras camas? 
 

Me dice:  

- No mamá, el mar está arriba de las camas (y me vuelve a señalar con su mano la altura que es 
como de unos 20 cm por encima de nuestra cama). 

 

Yo le digo:  
- Hija, eso es imposible, ¿cómo podemos estar durmiendo con el agua encima de nosotros?, tú 

sabes que si nos metiéramos al fondo de una alberca nos ahogamos… ¿quieres decir entonces que 
en tu sueño ves que estamos muertos sobre las camas porque el mar nos cubre y ya nos ahogamos?  
 

Ella me dice,  
- Mamá, ya te dije que estamos durmiendo, mi hermano en su cama, tú y papá en la cama y yo 

también, estamos durmiendo. 
 
Al inicio no entendí su sueño y me quedé reflexionando en el día esto que me dijo mi hija. Me preguntaba 

¿Como puede ser? ¿será que en verdad Dios me está diciendo a través de su sueño que sí moriremos 
pronto? (como la vidente de CISNE RADIO que dice que cuando sea el terremoto con epicentro cerca de 

Colima, ciudades enteras quedaran bajo el agua y ella ve cuerpos de gente muerta bajo el agua). A lo 
mejor ya vamos a morir… pensaba. 
 

Pero volvía a recordar de nuevo lo que ella dice: Estamos acostados “durmiendo” (no muertos) con el mar 
encima de nosotros… 

 
 

 
¿O este sueño no es cierto y debo ignorarlo, o bien, si es un sueño del futuro, por qué no encaja con todos 

los sueños anteriores donde Dios nos ha mostrado que si sobreviviremos? Estaba confundida… Entonces 
el Señor me puso en mis pensamientos el sueño de mi hijo cuando él ve que las olas del mar entran y él 
está en un edificio y dice que el mar no le hace daño a él. Comienzo a entender…  
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Puede ser posible que este sueño de mi hija (de 4 años) si será realidad si le añadimos la hipótesis que, 
para entonces, cuando el mar haya entrado a nuestras casas tuviéramos cuerpos transformados 
incorruptibles. Porque si no es así, se contradicen los sueños unos con otros.  
 

Un famoso y humilde escatólogo de Colombia, decía que todos los mensajes que el Espíritu Santo ha dado 
en diversos instrumentos de Dios en la actualidad, junto con revelaciones privadas a místicos y santos de 
siglos pasados y todos los mensajes de la Virgen en diferentes apariciones, todos concuerdan con las 

profecías bíblicas, que si vienen de Dios así pasa, porque el Espíritu Santo no puede jamás contradecirse.  
 

Entonces me pregunto: Cuando entre el mar a la casa, como dice mi hija según su sueño, ¿Seguiremos 

haciendo nuestra vida normal si ya tenemos cuerpos incorruptibles e inmortales? (por ejemplo: dormir sin 
ahogarnos, aunque tengamos agua por encima de nuestros cuerpos y nuestras camas, aunque nuestras 
casas estén inundadas por un tiempo mientras vuelve a bajar el nivel del mar…). Solo Dios sabe, pero a 
veces tengo miedo de que Satanás me quiera confundir dándonos sueños y pensar que algunos si vienen 
de Dios.  
 

A los siguientes días, busqué mi diario de niña y lo leí. Encontré que de niña había tenido sueños que eran 

tormentos del demonio para meterme miedo, igual vi que anoté sueños con Dios. Me admiro de como 
anoté un sueño que ya ni recordaba:  
 

Soñé que me iban a robar una medalla de oro de la virgen de Guadalupe que me regalo mi abuelita 
con piedras brillantes alrededor (hermosa la medalla). 

 

Pero como en aquel tiempo no sabía que los sueños eran advertencias (premoniciones), solo lo escribí y 
lo olvidé. No tuve la precaución de pensar que el sueño se podía hacer realidad. Y recuerdo que, SI terminó 

haciéndose realidad, porque la medalla ya no la tengo conmigo, nunca la perdí, sino me la robaron 
precisamente en esa época de mi vida, tiempo después de que escribí ese sueño. Fue un delincuente que 
me la robo en la calle, saliendo de la secundaria. Así tengo otros sueños más que se fueron cumpliendo a 

lo largo de toda mi vida (anuncios de noticias buenas o malas). 
 

Esto me lleva a reflexionar que si Dios en verdad ha querido que mi hija sueñe que el mar SI entra a la 

casa mientras dormimos y máximo llega a la altura de unos 80 cm. aproximadamente, entonces no debo 
ignorar esta advertencia, pues puede que si suceda. Y que seremos preservados como lo dice el Salmo 91, 

el mar no nos ahogará. Fue mi conclusión. 
 

 
 


